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NACIO PARA OBISPO 

1 

Once veces había sido expulsado del 
Seminario Conciliar de Guadalajara, Co
lina, muchacho travieso como ninguno, 
que era desde su temprana edad la pe
sada cruz de su madre, la señora viuda de 
Colina, quien se veía er su hijo único, 
y empeñábase con toda su alma en que 
t:iciese Earrera literaria, porque, sin que 
el cariño la cegara, en aquel niño de pro
digiosa inventiva para las travesura~, _ha
bía descubierto buen corazón y claris1mo 
!alento. 

Habíasele metido entre ceja y ceja que 
su hijo sería nada menos que Obispo, Y 
decíalo á todo el mundo con honda con· 
vicción, 

Muchas veces, debido á los reiterados 
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ruegos de la anciana, su hijo fué de ?.ne· 
\'O admitido en la clase· pero hoy d1¡ole 
resueltamente el Rector que uo habría 
humano poder que torciua su voluntad : 
oue Colina quedaba definitivamente bo
,:,.ado del número de los seminaristas. 

-Nació para Obispo. señor, díjole la 
viuda llorando. 
-Pues quédese la sede vacante. contestó 

impertérrito su señoría. 
La última fechoría dd estudiante ha

bía sido formar con un« almohada y ,as 
sábanas de la cama un muñeco y arrojar
lo al patio desde los corredores del segun
do piso, precisamente cuando pasaba el 
Rector, quien al ver caer el bulto. no du
dando que fuese un alumno del estableci
miento, hasta le absolvié "sub conditio
ne" al mirarle tendido á sus pies . 

Tocaron á silencio y el Rector subió á 
toda prisa la escalera para buscar y casti
gar al culpable. á quien vió diri~irse co
rriendo á uno de los salones. 

Entró y apagó las luces, pero su seño
ría tuvo tiempo de asirie de un brazo. Y 
antes de que escapársele pudiera. sacó 
unas tijeras y cortóle un mechón de cabe
llos cerca de la oreja. 

-Mañana arreglaremos cuentas. le di
io; por ahora, á recogerse. 

El muchacho. comprendiendo que no 

f 



:~ 

-1,, 

l
., 
; 
¡ 
1 

' . . ¡ 

1-•~-
., 
,,.,:l> 
... :, .. ,, 
~-· 1 

1P"' 

habia sido conocido, nada respondio. t~
meroso de que por la ,oz le reconocie
ran, y dirigi6se <le puntillas á su lecho. 

Lo que hacia gravisima la falta, er_a 
la circunstancia de encontrarse los semi
naristas practicando Jos ejercicios de S~n 
Ignacio, y aunque Colma no pertenecrn 
á los internos, la madre, con mil sacn
ficios, consiguió la cuota para que su hi
jo aprovechara aquellos dias de santo re
tiro. 

Cerca de la media noche, cuando com
prendió el colegial 9_11e sus compañero~ 
dormían levantóse tIJeras en mano, y a 
todo, lo~ alumnos cortóles un mechón de · 
cabellos de cerca de la oreja izquierda. 

A la mañana siguiente, cuando el cela- ~ 
dor, mientras los alumnos se vestían, re
zaba con éstos las .matutinas preces. en
tró el Rector y cogió del brazo al primer 
colegial que vió, fijándose en que le fal
taba un mechón de cabellos. 

No volvía aún de su sorpresa el alum
no, cuando el superior fijóse en otro, y 
in ego en otro; á todos les faltaba un me
chón de cabellos. 

Comprendió que había sido burlado Y 
mordióse el labio inferior. Este no puede 
ser otro qt1e Colina, se <lijo; y en efecto, 
en pocos minutos se avPriguó que era el 
autor de aquel desaguisado. pues además 

.de hallarse .las tijeras dd,ajo de la almo
. hada del lecho del coltgial, dos de los 
eiercitantes no estaban tan bien dormi
ct'os qne no sintiesen 11 nocturno tras
quilador y cuidadosamente observaran el 
lugar á donde se dirigió después de con
cluida su tarea. Por último, Colina con
fesó categóricamente, y como llovía ya 
sobre mojado, llenó la medida- y el Rec
tor expulsóle por la trn<lécima vez. 
· La aflicción de la viuda foé inmensa y 

en vano agotó sus ruegos 
-No quiero más á Colina en el Cole

rio, fueron las últímas palabras <le! Rec
tor. 

La perseverante viuda no desíst'ó de 
su propósito y púsose á cavilar, decid'."ª 
~ hacer hasta milagros, para que ~su h1Jo 
'lolviese al Seminario. 

Por verídicos inform·es averigiJÓ que 
el señor Rector era íntimo amigo rle un 
fic'O Canónig-o de rnuch?s campani11as y 
triunfadora influencia. y dedd_ióse á ha
rlarle. 

Llorando refirióle sus penas Y toñas 
las diahfora~ de su hHo. que cáyeron mny 
en g-rae-ia al señor Canón1g-o. Nó deg~u
bría en ellas un ·cora1:én ·perver~o·. g 1110 

·tm car~rfer a11rla1. V nna, teTl<lenr-1~ h;-;-;i 
ce! cori0dmientr:r 'dé la f,ronia avyitud. á 
disc11rrir mág C]t1e sus compañeros. ~ 
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-Mándeme usted á su hijo, díjole á la 
viuda; le tendré en mi casa algunos días, 
y después resolveré á usted si juzgo con• 
veniente que vuelva al Seminario. En tal 
caso hablaré al Rector. 

II 

Aseado, aunque pobremente vestiuo, 
hablando á gritos por tos vivaces ojos y 
con granjeadora sonrisa, presentóse Co· 
lina ante su señoría el Canónigo. Vióle 
éste de pies á cabeza, y el muchacho se 
dejó mirar procurando producir la mejor 
impresión posible. 

-Ya sé que eres un diablillo, díjole et 
Canónigo. 

-Sí. señor, repuso el muchacho, au-
mentando la expresión de su sonrisa. 

-Haces sufrir á tu madre. 
-La quiero mucho. 
-¡ Vaya un modo de quererla dándo-

le nesares 1 
El niño, por única contestación. bajó 

humitclemente los ojos. 
-¿ Qué. no te gusta estudiar? 
-Sí. señor, me gusta mucho. Quiero 

ser hombre de provecho para mantener á 
mamá; quiero ser bueno y quiero ser sa• 
bio, para servir á Dios y ser útil á to· 
dos. 

El Canónigo miróle de hito en hito, co• 
wo escudriñando aquella alma que se se
lia por los ojos, y algo bueno debió de 
ver en ella, pues la mirada de su señoría 
;luminóse con la luz del entusiasmo. 

-Entra, niño, díjole acariciándote. A!li 
tienes tu cuarto. Desde hoy vas á vivir 
ttna temporada en casa. 

Y Colina. saleroso y alegre, entró á su 
cuarto después de besar la mano de su 
señoría. 

Poco después fué un sastre y tomóle 
medida para un vestido de paño de pri• 
mera . 

El ex-seminarista jamás había usarlo 
traje de tal clase y el día que lo estrenó 
sintióse otro; 1nstintivarnente se irgttió y 
el semblante del chico, qtK an muy obser
vado por el Canónigo, adquirió cierta no• 
He QTavedad. 

_:Usa, díjole su protector. este reloj 
de oro que aprecio mucho por ser un 
recuerdo de familia. Quiero que lo con
s.erves. 

Et niño, ttoranrlo de ~ratitud. dió las 
gracias al señor Canónigo. 

-Ahora. repuso éste. voy á mandar en
l,?anchar mi coche, para que á mi nom
bre lleves unos rlocumentos al sei'\or Se-

- eretario del Cabildo, y desempeñes a1gu
r,a~ otras comisiones. 
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Colina se inclinó sumirn. El corazón le 
palpitaba de gozo. ¿ Iba i:1 en el coche de 
su señoría á desempeñar honrosas com!
siones? Su protector le tenia ya por todo 
1111 hombre. 

Complacidísimo quedó su señoría. El 
,;;,e-colegial hacía á mar:ivilla cuanto se 
1t encomeudaba. 

III 

Ouince días después Colina volvía al 
Se;;;ínario, pues lo que no p~do la viuda 
con sus rue"0S y lágrim~s, pudolo el Ca-
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nónigo á la primera insmuac_1011. . 

Mas ¡ culánto había cambiado el chi
co 1 Iba al Seminario elegantemente ves
tid~, y en el coche de su s:eñoría. Serio, 
pero sin humos de soberbia, procur:ba 
,liscretamente apartarse de los campane
ros de sus travesuras. 

Al ver la posición en que' se h_allaba Y 
que había deseado y aun presentido, ere· 
vó 1ndig-nas de él las clianza~. las bur1a5 

v las fechorías que antaño fueron su de
::cia. Y he allí al colée;;a1 completamen:e 
transformado v haciendo en el estudio 
extr~o~dinarloS· ·progresos. 

Al fin del afio. con 11nánimc aornha
ció~ fué dts1g-nado para el acto piibF~0. 

del estatuto. Lo misrnn ·sircedió en los ul· 

terio,r<:":-' años. y el on,ce. v·eces expurlsa<lo 
alumn11 H·t::gú á ser prez y gtori:t d•el plan
tel d-. JLindt: había sido vergonzosamenit:e 
arrojado. 

La •CL~ti.ducta de Col:na era intad1ahle, 
po1r 1o ,,:¡.L1e. cnand'O ,tnanifestó su resolu
ción <k abrazar e1l saeerclocio, fué gran
d(' fa ak-gTía die sus maestros. 

.\¡,e,11a,, ,wdenado diósele empleo en 
ia Secr.eta,'ría del Arzobispado. y su ap
titud y benev0Ieni0ia granjeáron1e }a. es
timación de sus sup-eri.ores. 

Docto y vi:ribuoso ascendió rápi<lan1en
te, y por último. ocupó la silla episcopal de 
una de las más importantes diócesis rle 
,a República. · 

Cuando recordaba las peripecias de su 
carrera v de su vida de colegial, solía 
decir con los ojos humeclecidos por las 
if1grimas: 

La perseverancia de mi madre y la pe
netración de mi protector, me salvaron 
de los peligros del mundo. ¡ Cuánto im
porta estudiar y comprender el carácter 
de 1os niños! 
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